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			La Buena Noticia del Evangelio, en nuestra vida personal y social

			Este libro ofrece una reflexión muy actual y muy cercana sobre el evangelio de los domingos y principales fiestas, para que pueda ser Buena Noticia para nuestra vida humana y cristiana, y nos acompañe a lo largo de toda la semana.

			El lector se encontrará en estas páginas, en primer lugar, con el texto evangélico correspondiente a cada domingo o fiesta, y luego, una reflexión breve, incisiva, que no se queda en un comentario individualista o moral, sino que sitúa la palabra de Jesús como Buena Noticia para toda la realidad humana: la más personal y espiritual, y al mismo tiempo la más social y colectiva. Para ayudarnos a vivir, en nuestra vida cotidiana, el caudal de novedad y de fuerza transformadora del mensaje que Jesús nos dejó con sus palabras y con sus hechos.

			Así pues, nos encontramos frente a una publicación de gran valor, y que sin duda será muy útil para todo aquel que quiera vivir su fe como una fuerza gozosa y renovadora en medio de nuestro mundo.

			En el presente volumen se encuentran los evangelios de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos del  ciclo B (es decir, el que empieza en el Adviento de 2017 y sigue luego a lo largo del 2018 hasta el Adviento siguiente, y luego se va repitiendo cada tres años). Con este se completa la publicación de los tres ciclos litúrgicos.

			Y además de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos, publicamos también, al final, los evangelios correspondientes a los días del Calendario de los Santos que se celebran como solemnidades, o bien que se celebran como fiestas pero que si coinciden en domingo lo sustituyen.

			Josep Lligadas

			Director de la colección Emaús

		

	
		
			Adviento

			Primer domingo de Adviento

			Ya y todavía no

			En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, si a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡velad!”. (Mc 13,33-37)

			***

			Una insistencia en este texto evangélico del primer domingo de Adviento: Velad, estad atentos porque no sabemos cuándo vendrá el dueño de la casa. Y, sin embargo, al principio de su predicación, el mismo Jesús nos recuerda que “el Reino de Dios está entre nosotros”. Entonces nuestra condición es, al mismo tiempo, ya  y todavía no.

			Efectivamente, el Señor está ya con nosotros. Se ve en tantos rasgos de amor y de bondad, en tantas realizaciones humanas positivas, que son huellas de la presencia del Señor en medio de nosotros. También hay motivos de dar gracias a Dios por todo lo que Él ha hecho y sigue haciendo en nosotros.

			El peligro es que, cuando hemos conseguido algunos logros, pensemos que ya hemos llegado a la meta, que no necesitamos ya luchar por un bien más grande y duradero y renunciemos a toda meta que no sea el propio interés. Ya no se espera más, se mata la esperanza.

			Pero a quien tiene todo menos la esperanza le falta lo principal. Es el drama de gente que ha tenido cuanto ha querido en su infancia, que ha visto cumplidos todos sus caprichos, y se encuentra con el vacío y la falta de sentido de la propia existencia. Hay jóvenes y adultos que parece que tienen todo, y ya no saben qué hacer con su vida.

			Se ha dicho que “la vida de cada hombre –si quiere ser humana en sentido pleno– es una espera. El presente no le basta a nadie. En un primer momento parece que nos falta algo. Después nos damos cuenta de que nos falta alguien. Y lo esperamos”.

			La psicóloga Elisabeth Lukas hace notar cómo llegan a su consulta personas “que no aciertan a afrontar la vida, no saben qué hacer, todo les parece banal, vacío, están hastiados del bienestar y no tienen ganas de seguir viviendo. No existe un objetivo por el que puedan comprometerse, porque no hay unos valores por los que puedan vivir e incluso sacrificarse, porque  su existencia transcurre sin contenido y no pueden sentir sino aburrimiento”. Se olvida en las teorías psicológicas vigentes que la persona es un ser espiritual.

			Velar significará no dejar que el conformismo me adormezca, esperar activamente siempre a alguien que está ya con nosotros pero que está también delante de nosotros. Es decir, no quedarnos parados como si ya hubiésemos llegado sino caminar para encontrarlo.

			Todos tenemos necesidad de cultivar la espera para no caer en el desaliento y la tristeza. Pero tenemos necesidad de una espera menos vaporosa que el bienestar material. Necesitamos de Alguien que, más allá de las desilusiones, dé consistencia a nuestra lucha cotidiana para responder a la vida con fidelidad.

			Segundo domingo de Adviento

			Saber dejar sitio

			Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.

			Está escrito en el profeta Isaías: “Yo envío mi mensajero delante de ti / para que te prepare el camino. /  Una voz grita en el desierto: / Preparadle el camino al Señor, / allanad sus senderos”.

			Juan bautizaba en el desierto: predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: “Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo”. (Mc 1,1-8)

			***

			Así empieza este texto: Comienza el Evangelio de Jesucristo… La palabra evangelio significa buena noticia. Todo lo que Jesús nos comunica, con su palabra y con su vida, es una buena noticia. Dice a sus discípulos  que cuanto nos ha dicho ha sido para que tengamos una alegría plena. Jesús mismo, su persona, es una buena noticia y nos trae una muy buena noticia: que Dios te quiere, que desea que seas feliz y que procures hacer felices a los demás. Dios te quiere, sufre contigo cuando tú sufres y se alegra contigo cuando tú te alegras.

			Los contemporáneos de Jesús veían una diferencia entre Juan Bautista y Jesús. En Juan Bautista veían que era muy buena persona, muy austero, exigente consigo mismo, y recordaba a la gente que eran pecadores, que tenían que convertirse y bautizarse para ser perdonados. Pero el propio Juan Bautista reconoce que él no hace más que dejar sitio a otro más grande que él, que es Jesús.

			La persona y el modo de proceder de Jesús desbordaban la mentalidad de Juan, sin desautorizarla. Jesús acogía a los pecadores y comía con ellos. No le importaban las críticas de los considerados buenos, los cuales despreciaban a quienes no eran como ellos. Jesús les hace ver que ha venido para todos y que para él nadie está perdido. Siente, además, como propios los problemas de la gente; por eso, consuela, cura, defiende al pobre, busca la felicidad para todos.

			La tentación del Bautista era aferrarse a lo que ya dominaba e ignorar lo nuevo que llegaba. Se precisa de su humildad para perder protagonismo y dejar paso al que viene. Demasiadas heridas se producen por no reconocer en la práctica que el tiempo pasa y cambian las circunstancias, los contextos, las exigencias del momento, la necesidad de personas distintas. Hay que saber dejar paso como Juan Bautista: Detrás de mí viene el que puede más que yo.

			Esté en primer plano o en segundo, el Bautista sabe que tiene que preparar el camino al que viene, allanar sus senderos. Es un mensaje para todo seguidor de Jesús: facilitar los caminos, ayudar a las personas a encontrar la senda que conduce a una vida mejor, a esperar al auténtico Salvador. Sin ser necesariamente superfigura, se puede discretamente tender puentes, allanar dificultades, acoger amablemente, unirse en la superación de escollos, ayudar y orar por los que tienen que pasar por caminos empedrados… 

			Tercer domingo de Adviento

			Testigo de la luz

			Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz.

			Los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, a que le preguntaran: “¿Tú quién eres?”. Él confesó sin reservas: “Yo no soy el Mesías”. Le preguntaron: “Entonces ¿qué? ¿Eres tú Elías?”. Él dijo: “No lo soy”. “¿Eres tú el Profeta?”. Respondió: “No”. Y le dijeron: “¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo?”. Él contestó: “Yo soy la voz que grita en el desierto: ‘Allanad el camino del Señor (como dijo el profeta Isaías)’”. Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: “Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?”. Juan les respondió: “Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que existía antes que yo y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia”.

			Esto pasaba en Betania, a la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando. (Jn 1,6-8.19-28)

			***

			El evangelio define a Juan como testigo de la luz. Eso mismo es el cristiano. Sabe que él mismo no es la luz pero tiene la responsabilidad y la misión de mostrar la luz y alumbrar.

			Para ayudarnos a ser testigos de la luz, el papa Francisco ha escrito una exhortación pastoral, nos ha dirigido una carta fraternal sobre “La alegría del Evangelio”. Y es que el Evangelio existe para que nuestra alegría sea completa.

			Para Francisco, difícilmente podrán ser testigos de la luz los resentidos, quejosos y sin vida. No es propia del cristiano la permanente cara de funeral ni la conciencia de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre. Tampoco le parece que debamos desarrollar la psicología de la tumba, que poco a poco convierte a los cristianos en momias de museo.

			Es importante entonces no solo lo que hacemos sino cómo lo hacemos. Un ceño permanentemente fruncido, las respuestas desabridas o desconsideradas, el mal humor no contenido, la ironía hiriente y de mala baba pueden deshacer lo que se intenta construir con esfuerzo.

			Pero Francisco insiste en lo positivo a la hora de vivir y proclamar la buena noticia de Jesús. Anima a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. Habla de ser un manantial, que desborda y refresca a los demás, de sentirse bien buscando el bien de los demás, deseando la felicidad de los otros.

			¡No nos dejemos robar la esperanza!, exclama Francisco. Para que no nos la roben, ni se agote el agua del cántaro ni se seque el manantial, somos invitados a caminar con Jesús: no es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar con Él que caminar a tientas…

			Nos toca recorrer un camino como Juan Bautista. Quienes le preguntan: ¿Tú quién eres? tienen la esperanza de haber encontrado al que buscaban, de no tener que seguir caminando porque ya han llegado a la meta. Pero la respuesta del Bautista encamina hacia el que viene detrás de él, la verdadera meta. Por tanto, debe seguir el esfuerzo, esfuerzo gozosamente realizado porque estamos ya en el camino del Señor.

			Cuarto domingo de Adviento

			El Señor está contigo

			A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María.

			El ángel, entrando a su presencia, dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú entre las mujeres”. Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”.

			Y María dijo al ángel: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?”. El ángel le contestó: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible”. María contestó: “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. (Lc 1,26-38)

			***

			Las primeras palabras que el Señor dirige a María son una llamada gozosa a confiar: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Este anuncio a la primera creyente, a la primera cristiana, nos llena también a nosotros de confianza. No estamos solos: Alegrémonos, el Señor nos ama, está siempre con nosotros.

			Esto no se comprende de buenas a primeras. María, al primer momento, se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquel. La confianza en Dios no le evitaba el miedo ante lo inesperado y lo desconocido.

			Pero el ángel, mensajero de Dios, insiste: No temas. María recibe una misión que parece sobrepasar sus fuerzas. Ha sentido el miedo que nosotros sentimos ante lo desconocido. Por eso, sin perder la confianza, razona. La objeción que pone María es un acto de honestidad y de sentido común: ¿Cómo será eso, pues no conozco a varón? María no quiere engañarse a sí misma y expone lealmente la dificultad que ve.

			Por otra parte, aunque el futuro no aparezca claro y preciso en todas sus concreciones, se fía de Dios y responde que sí: Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.

			Este sí de María a Dios y a la vida ilumina el sentido de nuestras decisiones, tanto las acertadas como las desacertadas.

			En las equivocaciones, confiar a Dios nuestro presente y nuestro futuro significa que siempre hay la posibilidad de rehacerse: para Dios nada hay imposible. Siempre puede ser el tiempo oportuno para esa reorientación.

			No se tratará de hacer ahora lo que no hicimos en su momento, porque ahora las circunstancias pueden ser distintas. Más bien tenemos que ponernos hoy, en nuestra situación actual, en la disposición de vivir en obediencia a Dios, con nuestras limitaciones y posibilidades reales. No hay que ponerse a soñar lo que deberíamos haber hecho sino procurar hacer lo que podemos ahora.

			Decir con María hágase en mí según tu palabra es expresar nuestro deseo de orientar la vida según la voluntad de Dios.

		

	
		
			Navidad

			Natividad del Señor (25 de diciembre)

			El totalmente cercano

			En aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí les llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada.

			En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño.

			Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: “No temáis, os traigo la Buena Noticia, la gran alegría para todo el pueblo; hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”.

			De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios ama”. (Lc 2,1-14)

			***

			Charles de Foucauld (1858-1916) vivió intensamente la llamada “espiritualidad de Nazaret”, es decir del Jesús de una infancia y juventud que no pone el interés en las apariencias y que transcurre en el humilde pueblo de Nazaret. Su carisma ha prendido en numerosos hombres y mujeres que, con el nombre de Hermanos y Hermanas de Jesús y similares, tratan de seguir a Jesús en su vida humilde. Su antiguo Prior general, Marc Hayet, en su “Mística de Nazaret”, recuerda el alcance y significado del nacimiento y crecimiento de este niño con DNI de Belén pero a quien  sus contemporáneos llamaban “el nazareno”:

			A menudo decimos, con palabras impregnadas de piedad, que en Nazaret Dios ha ocultado su divinidad. Pero es precisamente lo contrario: ¡es en Nazaret donde Dios ha revelado su auténtico rostro de Dios! Cuando Él quiere decirnos quién es verdaderamente, asume el rostro de un hombre simple de Nazaret, de esa aldea desconocida en la Biblia, en una región de la periferia, alejada del Templo y de los centros religiosos, lejos de Judea y de los círculos de poder, “encrucijada de las naciones paganas” y contaminada por ellas. Como queriéndonos decir: “Todos los grandes discursos de todas las religiones y de todas las teologías me han presentado como el Altísimo, el Otro, el Separado y, sin duda son ciertos, ¡a condición de que seáis capaces de vaciarlos de su sentido habitual! Y estaríais más cerca de captar mi realidad –que ningún término es capaz de traducir– si me llamarais a la vez el Bajísimo, el Totalmente cercano, el Comprometido, el Servidor”.

			La Encarnación no es una simulación o un disfraz que Dios se pone ocasionalmente. Jesús es verdaderamente hombre y revela a un Dios tremendamente humano, que necesita que le hagan sitio en la posada y que lo envuelvan en unos pañales. Así de vulnerable y necesitado de los cuidados del hombre se manifiesta. No será el Dios del trono o de la corona sino el Dios pobre y necesitado, a quien se adora ocupándose del hombre y la mujer pobres y necesitados. El Dios en quien creemos tiene que humanizar la vida.

			Fiesta de la Sagrada Familia

			Educación cristiana

			Cuando llegó el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén, para presentarlo al Señor. Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. (Lc 2,22.39-40)

			***

			Muchos padres han hecho y hacen hoy lo mismo que María y José: dar gracias a Dios por el hijo recibido. Al mismo tiempo, saben bien que la llegada de un hijo o hija cambia su vida. Además de muchas noches sin dormir, vienen nuevas responsabilidades, nuevas tareas, un nuevo punto de referencia en la relación de los esposos.  

			La educación del hijo y su crecimiento sano en todos los órdenes será una responsabilidad fundamental en el futuro. María y José procuraban que Jesús fuese creciendo y robusteciéndose. Así contribuían decisivamente a que se llenase de sabiduría y daban cauce a que la gracia de Dios se manifestase en él acompañándole en su proceso de crecimiento.

			Esa es la misión de los padres. Educar cristianamente a los hijos significará, en primer lugar, educar en el amor. Y para poder amar hay que haberse sentido amado. A partir de un clima de amor, se podrá educar en el amor a los demás. Entonces se le irá enseñando prácticamente a no quererlo todo para él, a compartir, a tener en cuenta a los que necesitan de su ayuda. Pero todo habrá comenzado por la seguridad que da el saberse querido.

			Por otra parte, ser cristiano supone creer en Cristo y en Dios. No es algo sin importancia puesto que es encontrar un sentido a la vida y una clave para entenderla y afrontarla. No puede reducirse a un barniz descolorido, que solo se abrillanta en contadas ocasiones (bautizos, primeras comuniones, bodas y funerales), pero sin que esos momentos sean poco más que meras manifestaciones externas.

			Hay muchos matrimonios que quieren una educación religiosa para sus hijos, porque piensan que es una cosa buena, pero se sienten incapaces de iniciarles en el camino de la fe.

			Se comprende esa dificultad. Existe en el ambiente como cierta vacilación, cuando no un claro rechazo, respecto al tema religioso, y aquello de lo que uno no está seguro, aunque intuya que es bueno, resulta difícil comunicar. Pero el hecho de que consideremos que nuestra fe es débil no debe llevarnos a tirar la toalla en este campo. En realidad, la educación en la fe no se hace desde la autosuficiencia sino desde la humildad de quien sabe que tiene mucho camino que recorrer pero aspira a dar algún paso. A menudo, la responsabilidad de transmitir unos valores que no poseemos del todo, pero nos gustaría poseer, nos ayuda a avanzar nosotros mismos por ese mismo camino.

			El Concilio Vaticano II llama a la familia “Iglesia doméstica”. Por eso, la oración de toda la familia, junto con el compromiso en el servicio, puede ser también una manifestación de que en esa casa se acoge gozosamente al Dios Amor. En todo caso, mejor que una acumulación de rezos, siempre será más pedagógico buscar el camino que le lleve a la convicción de que su Padre Dios le quiere incondicionalmente y a Él puede invocarle siempre con confianza.

			María, Madre de Dios (1 de enero)

			Revolucionaria de la ternura y del cariño

			En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. (Lc 2,16-21)

			***

			Los buenos propósitos de principio de año tienen algo de esa convicción de la necesidad de un hombre y una mujer nuevos para tiempos también nuevos. Y la revolución que María, la primera creyente, nos propone, según el papa Francisco, es la revolución de la ternura y del cariño: “Cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño… Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque ‘derribó de su trono a los poderosos’ y ‘despidió vacíos a los ricos’ (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia… Es también la que conserva cuidadosamente ‘todas las cosas meditándolas en su corazón’”.

			La ternura y el cariño son capaces de transformar la realidad. Muchos recuerdan la película “La vida es bella” de Roberto Benigni, estrenada en 1997. Un padre, llevado con su hijo a un campo de concentración, oculta al pequeño la terrible situación, haciéndole creer que es solo un juego en el que deben ganar puntos, y el primero que gane 1000 puntos ganará un tanque auténtico. También le dice que si llora, pide comida o quiere ver a su madre –que es igualmente prisionera en la sección de mujeres, totalmente separada de la de hombres–, perderá puntos, mientras que si se esconde de los guardias del campo ganará puntos… Le convence de que los guardias los tratan mal porque quieren el tanque para ellos y de que el número cada vez menor de niños –que están siendo asesinados– se debe a que están escondidos para ganar puntos… Consigue que no quiera marcharse diciéndole que van en cabeza y solo necesitan un poco más de tiempo para volver a casa con el tanque… Al final, cuando los americanos vienen a liberar el campo, después de que los alemanes habían fusilado al padre del niño, el hijo cree que el tanque americano que entra es su premio, encuentra a su madre y le comunica que “han ganado”.

			Ya sabemos que es imposible y no se debe esconder la realidad recurriendo a un falseamiento imaginativo. Tampoco la película pretende impulsarnos a la irrealidad y al engaño. Pero sí pone de relieve el valor de la ternura para afrontar y ayudar a afrontar lo que nos ocurre a nosotros y lo que ocurre a nuestros semejantes. Francisco apunta sugerentemente la capacidad transformadora de María con su ternura: “María es la que sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con unos pobres pañales y una montaña de ternura”.

			Le ternura es creativa. Por eso, pide Francisco a María: “Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga”.

			Segundo domingo de Navidad

			Dejarse ayudar

			En el principio ya existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.

			Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

			La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.

			Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios. Si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios.

			Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. (Jn 1,1-5.9-14)

			***

			Una cigüeña cayó en medio de un lodazal y no conseguía sacar sus patas de él. Le vino una idea: utilizar el pico. Hincó el pico en el lodazal y, apoyándose en él, consiguió sacar las patas. Pero ¿para qué le servía eso? Las patas ahora estaban fuera pero el pico dentro. Intentó de nuevo hincar las patas y sacar el pico, pero era el mismo problema: no podía salir. Por muchos intentos que hiciera seguiría dentro del lodazal. Pobre cigüeña si no encuentra alguien que le tienda una mano o le alargue un palo al que pueda agarrarse.

			Nuestra tentación cuando nos vemos hundidos en el fango es creer que podemos arreglarnos solos, que no necesitamos de nadie. Entonces corremos el peligro de hundirnos más en el barro a fuerza de movernos en él desesperadamente.

			En cambio, el Señor viene en nuestra ayuda. En medio de la humanidad ha puesto sus raíces, de forma que la oscuridad, las tinieblas, no es nuestro clima natural. Ha venido la luz verdadera para iluminar a toda persona humana.

			La gran tarea de nuestra vida es acoger la luz, reconocer a Jesús en medio de nosotros, vivir como hijos de la luz. Jesús es una luz siempre encendida y una mano siempre tendida.

			No hay que estar siempre contemplando nuestras propias debilidades, rumiándolas y hundiéndose en ellas. Más bien debemos mirar a esta luz que se enciende, acoger esta mano amiga que viene a nosotros.

			Siempre, siempre, en cualquier circunstancia de nuestra vida, Jesús habita en medio de nosotros. Llama a nuestra puerta, pide ser acogido para poder ser luz, la luz, para dar sentido a una vida que puede encontrarse en un momento difícil o desorientada.

			Llenar nuestra vida de esperanza, no tener miedo de acudir a Aquel que puede escuchar nuestras necesidades, nuestras incertidumbres, nuestros desconciertos, nuestras derrotas, sin escandalizarse ni reprocharnos nada. Dejarse curar las propias heridas por Él, Jesús, el Salvador. Estar también dispuesto a dejarse guiar por su evangelio y a acercarse a sus criterios de vida.

			Si tenemos esa actitud, no desaparecerán por arte de magia nuestros problemas, pero probablemente sabremos convivir mejor con nuestra propia pobreza porque, a pesar de todos los disgustos, la vida tiene sentido.

			Epifanía del Señor (6 de enero)

			No renunciar a la estrella

			Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo.

			Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá porque así lo ha escrito el Profeta: ‘Y tú, Belén, tierra de Judá, / no eres ni mucho menos la última / de las ciudades de Judá; / pues de ti saldrá un jefe / que será el pastor de mi pueblo Israel’”.

			Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: “Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo”.

			Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

			Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. (Mt 2,1-12)

			***

			Tras su largo y accidentado viaje, los magos o sabios se encuentran con algo muy sencillo: ven al niño con María, su madre. ¿Valía la pena tanto esfuerzo desde que vieron la estrella para después encontrar una cosa tan simple como un niño con su madre? Para ellos, sí valía la pena porque, en cuanto vieron al niño con su madre, cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

			El camino había sido duro. Habían sentido la necesidad de seguir la estrella, la luz que prometía llevarles a Jesús. Pero la estrella no siempre es brillante. A veces se esconde y hay que indagar y preguntar. 

			En sus indagaciones, reciben distintas respuestas: la de Herodes, carcomido por los celos y los temores, incapaz de celebrar y de alegrarse por el nacimiento del Salvador. Está la fría respuesta de los sacerdotes y escribas que se limitan a exponer lo que han estudiado, pero sin que la llegada de Jesús haya calado en sus vidas. Los mismos magos han podido sentir la tentación de volver a lo que estaban haciendo, de desistir de seguir la estrella, en vista de que a veces parece escondida.

			Pero estos magos no podían renunciar a seguir la estrella. Hay en nosotros una dimensión que nos lleva a no renunciar a la estrella, aunque a menudo se oculte o se haga la oscuridad.

			Si no se renuncia a la estrella, a pesar de las respuestas negativas o la indiferencia que uno encuentra en el camino, la estrella reaparece, nos conduce donde se encuentra el niño y, como a los magos, nos llena de alegría.  

			Cuando perdamos el rumbo, cuando estemos desolados o avergonzados, busquemos la estrella. La salvación está en el niño con su madre.

			Bautismo del Señor

			Para quién vivo

			En aquel tiempo proclamaba Juan: “Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco ni agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo”. Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto”. (Mc 1,6b-11)

			***

			Muchos padres se sienten sanamente orgullosos de sus hijos. Ven satisfechas sus ilusiones cuando los ven ocupar un puesto en la sociedad y desempeñar una función relevante. Dicen “mi hijo es esto” o “hace esto”. Lo presentan con orgullo: “este es mi hijo”. Más satisfechos están todavía muchos padres de tener unos hijos que, a lo mejor no destacan en los círculos sociales influyentes, pero tienen unos valores humanos y una actitud permanente de servicio mucho más importantes que el relumbrón.

			También Dios siente satisfacción de padre por su hijo Jesús. El día en que este, con el bautismo, inaugura su misión, el Padre exclama gozoso: Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.

			El Padre está satisfecho porque el Hijo, después de haber crecido y haber sido educado en Nazaret, va a comenzar su vida pública y cumplir la misión anunciada de “abrir los ojos a los ciegos, sacar a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en las tinieblas”. 

			Dios Padre está contento de que su Hijo Jesús emprenda con decisión la tarea de salvar y liberar a los hombres y mujeres de las cadenas que les impiden ser libres y felices. Esa es también la obra del corazón del Padre. Por eso, se la encarga a su Hijo querido.
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